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mensaje moral sea más claro, la historia más sabrosa y, en definitiva, que 
La Celestina sea tal cual hoy la conocenlos y disfrutamos. En última ins- 
tancia, es licito pensar que si nuestra tercera hubiese sido otra no habría 
despertado el interés que por ella se percibe en la Colizedia Tidea, el Auto 
de Clarindo y, muy en especial, en el Auto de la 1~e~lzicei.a de Diego Sánchez 
de Badajoz. Traemos estas obras al cierre por cuanto sus autores sintieron 
una especial atracción por el laboratorio de la vieja y sus conjuros, que re- 
cogieron como un sabroso motivo en algún momento de sus respectivas re- 
presentaciones 51. 
51 Como detalle curioso, recordemos que el Diablo, con su disfraz mitológico, está 
detrás de uno de los atentados de que fue objeto Fernando el Católico, según leemos en 
el Pluto furenr de Pedro Mártir de Anglería, editado eii 1498. Clara está que, cuando, 
en ése y otros casos, se dice que Satanis ha instigado una acción malévola, se trata, 
más que nada, de una manera de hablar. 
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1.1. Amplitud, enevgia, intensidad. 
La mayor o menor intensidad de un sonido depende de la anzplitud del 
movimiento vibratorio que lo origina. Esta Última se define como la distail- 
cia máxima que alcanzan las i~~oléculas de aire desde la posición de reposo y 
es proporcional a la etzergla del impulso generador del sonido. 
1.2. Intei~sidad fisica y so?zia. 
La itztirtsidad fisica depende, pues, de la energía )- varia también con la 
frecuencia: la intensidad aumenta en proporción al cuadrado de la amplitud 
por la frecuencia. Según Gili Gaya', "llamando 1 a la intensidad, a a la am- 
plitud y n al número de vibraciones por segundo, tendremos que 1 es pro- 
porcional a (an) 2. 
Esta intensidad física, que se mide en decibelios3, tiene como correlato 
* Este articulo se entregb para su publicación en 1993 en el Anuario de Letras de 
México. 
Elemcwtos de Foriética general, Madrid, Gredoc, 1971, pág. 25. 
2 Es decir, si se doblan la amplitud y la frecuencia, la intensidad queda multiplicada 
por Z2. o sea, por 4; si se triplican. la intensidad se multiplica por 9, etc. 
"f. A. Quilis, Tratado de Foiwlogia 3, Fonética esfin+?olur, págs. 138-140. Véase 
también Ph. Liberman y S. Blumstein, Spccck Phisiology, Speech Perceptioii etid 
Acoustic Pho?ictics, Cambridge, 1988, págs. 28-29. 














